El Santo de los Narcos

“Hoy ante tu cruz postrado, ¡Oh, Malverde!, mi señor, te pido misericordia y que alivies mi dolor”.

Por todo el norte del país, en estados como Sinaloa, Chihuahua y Baja California; e incluso en algunas ciudades de nuestro vecino del norte, se escucha esta extraña oración, se trata de la petición más importante de un extraño culto que cada vez gana más adeptos.

Se trata de la veneración de Jesús Malverde, un Robin Hood sinaloense que en poco tiempo ha adquirido una fama comparable a la de la Santa Muerte, y que al igual que este otro personaje, no es aceptado por la Iglesia Católica

Para empezar un poco de historia, o mejor dicho, de leyenda, pues realmente la vida de Malverde es conocida por corridos y anécdotas de sus creyentes; se dice que el también llamado Ángel de los Pobres, era un trabajador de las vías férreas, quien, motivado por el asesinato de sus padres a manos de un terrateniente, decide convertirse en bandolero, asaltando a las familias más importantes de Culiacán, siendo famoso su pleito con Agustín Martínez de Castro.

En poco tiempo, Malverde cobró fama en todo Sinaloa, no tanto por sus hazañas; sino más bien por buscar siempre apoyar a los pobres con el dinero que acumulaba en sus atracos.

Sin embargo, se dice que fue traicionado por alguien cercano a él, y tras ser entregado a las autoridades, murió el 3 de mayo de 1909 (también se dice que murió de gangrena); y como escarmiento, y a modo de lección a sus seguidores, entre los cuales ya se contaban decenas de personas, el entonces gobernador, Francisco Cañedo, prohibió que Jesús Malverde fuera sepultado; más sin embargo, con el paso del tiempo, la gente del lugar fue cubriendo su cuerpo de piedras, formando así su primera capilla.

Pronto, la popularidad del bandolero rompió fronteras, difundiéndose su culto por todo el norte del país y el sur de Estados Unidos; tras los intentos de sus seguidores de ver al objeto de sus súplicas convertido en santo, y al ver que la Iglesia lo rechazó como tal;  siguieron la ortodoxia católica y lo empezaron a conocer como “El Ánima de Jesús Malverde” , siendo famosas sus capillas por la cantidad de fieles que las visitan.

Su fama de Santo de los Narcos la obtuvo debido a una anécdota sobre un traficante de drogas muy popular en la década de 1970; se trata de Julio Escalante que al enterarse de que su hijo Raymundo tenía negocios ocultos, lo mandó matar, arrojándolo al mar, pero al pedir éste ayuda a Malverde, fue rescatado por pescadores. 

Desde entonces narcotraficantes tan famosos como Amado Carrillo, El Señor de los Cielos, han tomado con fervor la veneración de este santo no reconocido; por lo que no resulta extraño encontrar en sus capillas, hebillas con incrustaciones, paquetes de cocaína y marihuana, e incluso armas, a modo de agradecimiento por la protección en sus “trabajos”.

Pese a su mala fama, Malverde ha sido tomado como símbolo del pueblo, pues los grupos minoritarios, que se sienten excluidos por la religión, ven en él a alguien cercano a ellos, quizá por su carácter de “pecador”; lo que a mi parecer es la forma en que las personas buscan creer en alguien, que de algún modo sientan más humano. 
